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La embarraste… y Dios no quiere taparlo: quiere crearte un
corazón nuevo
Salmo 51 · Clamor y confianza

«Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva un espíritu recto dentro de mí.»
Salmo 51:10 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven aprenda la diferencia entre esconderse con
vergüenza y volver a Dios con la verdad: confesar sin excusas, pedir
un corazón nuevo (no parchado) y recibir de vuelta el gozo —
porque Dios no desprecia al corazón contrito, y en Cristo hay nueva
criatura.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA
Jóvenes 14–20 años (adaptable)

MATERIALES
Biblias o app, hojas blancas, una hoja arrugada por persona, lápices,
dos carteles o cartulinas, cinta adhesiva

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

El Salmo 51 lo escribió David después de su peor caída. No una falla chica: la embarró en serio, de esas que uno quisiera borrar del
historial. Y aquí viene lo impresionante: cuando por fin queda frente a frente con la verdad, David no hace lo que hacemos casi
todos. No da excusas, no culpa al resto, no dice "es que el contexto…". Abre la boca y dice: «contra ti he pecado» (51:4). Nombra
su falta sin rodeos. Y lo primero que pide no es que le vaya bien de nuevo: apela a la misericordia de Dios (51:1), porque sabe que
no tiene ningún mérito que mostrar.

Después pide algo que ningún otro rey del mundo antiguo habría pedido: «Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio» (51:10). Ojo
con el verbo: "crear" es la misma palabra de Génesis 1, la que se usa solo cuando Dios hace algo de la nada. David no pide una
reparación ni una manito de pintura. Sabe que su corazón no da para parche: necesita uno nuevo, y eso solo lo puede hacer el
Creador. Nadie se fabrica a sí mismo un corazón limpio.

Y hay una petición más que casi nadie espera: «vuélveme el gozo de tu salvación» (51:12). David no le pide a Dios que lo deje
sobrevivir a media máquina, cargando la culpa como mochila para siempre. Pide de vuelta la alegría. Porque el arrepentimiento
verdadero no termina en quedar aplastado: termina en volver a casa. El salmo mismo lo remata: «al corazón contrito y humillado no
despreciarás, oh Dios» (51:17). El que llega roto y sin excusas no es rechazado jamás.

Siglos después, Juan escribe la versión cumplida de este salmo: «Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar
nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad» (1 Juan 1:9). Y Pablo remata: «si alguno está en Cristo, nueva criatura es» (2
Corintios 5:17) — ahí está otra vez la palabra de la creación. El corazón nuevo que David pedía de lejos, Jesús lo compró en la cruz y
lo entrega gratis. No porque lo merezcas: porque Él es así.

El punto: hay dos caminos después de embarrarla: la vergüenza, que te hace esconderte de Dios, y la culpa sana, que te hace correr HACIA
Dios. David eligió correr hacia Él, sin excusas — y descubrió que Dios no repara corazones: crea corazones nuevos y devuelve el gozo. Eso es
Cristo.



🎲 Dinámicas (elige 1–2)

La hoja arrugada 8 min

Para entender con las manos por qué David pide "crear" y no "reparar".

Reparte a cada uno una hoja arrugada (arrúgalas bien antes, hechas una pelota). Consigna: "Tienen 2 minutos para dejarla PERFECTA,
como nueva. Vale alisarla, plancharla con la mano, lo que quieran." Deja que lo intenten en serio. Spoiler: ninguna queda como
nueva — las marcas no se van. Entonces saca una hoja blanca nueva y ponla al lado de las arrugadas. Pregunta: "¿Qué habría que
hacer para tener una hoja realmente limpia?" Respuesta obvia: no se alisa, se necesita una nueva. Conecta: eso pide David en 51:10.
"Crear" es la palabra de Génesis — solo Dios hace algo de la nada. Él no te plancha las arrugas: te da un corazón nuevo.

El campeonato de excusas 10 min

Para reírse un rato y descubrir lo expertos que somos en no decir la verdad.

En grupos de 3-4, dales situaciones cotidianas de falla: "llegaste una hora tarde", "no estudiaste nada para la prueba", "dijiste que
ibas a ir y no fuiste", "hablaste mal de un amigo y se enteró". Cada grupo inventa la excusa MÁS creativa posible para cada una (aquí
sí vale exagerar: "se me cruzó un piño de alpacas en la pasarela"). Premien la mejor excusa con aplausos. Luego baja el cambio:
"Somos cracks para las excusas, ¿cierto? Ahora escuchen lo que dijo David después de su peor caída…" y lean juntos 51:3-4: «yo
reconozco mis rebeliones… contra ti he pecado». Cero excusas. Pregunta al aire (no se responde en voz alta): "¿Qué sería para ti
hablar con Dios así, sin el modo excusa activado?"

¿Acerca o esconde? 10 min

Para distinguir culpa sana de vergüenza tóxica, sin que nadie se exponga.

Pega dos carteles en paredes opuestas: "ME ACERCA A DIOS" y "ME HACE ESCONDERME". Lee frases en voz alta y que todos
caminen al cartel que corresponde. Ejemplos: "Soy un desastre, mejor ni aparezco por la iglesia" / "Señor, la embarré, aquí estoy" /
"Si supieran cómo soy de verdad, nadie me querría" / "Necesito que me limpies, yo no puedo solo" / "Voy a portarme bien un mes y
después vuelvo a orar" / "Devuélveme la alegría". Después de cada una, pregunta a alguno: "¿Por qué te paraste ahí?" Cierra: la
vergüenza dice "escóndete, no sirves"; la culpa sana dice "corre donde tu Padre". Adán se escondió entre los árboles; David corrió al
trono. El Salmo 51 es el camino de vuelta.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

Lean Salmo 51:1-4. Fíjense en el orden: David parte apelando a la misericordia de Dios ANTES de hablar de su falta, y cuando la
nombra, no da ni una excusa. ¿Por qué crees que es más fácil confesar cuando partes mirando cómo es Dios (su amor, su
misericordia) en vez de partir mirando lo mal que estuviste tú?

1

Lean Salmo 51:10. David no pide "arregla mi corazón" sino "CREA en mí un corazón limpio" — la palabra de Génesis 1, la que se
usa solo cuando Dios hace algo de la nada. ¿Qué diferencia hay entre pedirle a Dios un parche ("ayúdame a portarme mejor") y
pedirle un corazón nuevo? ¿Cuál de las dos oraciones haces tú normalmente?

2

Piensa en la diferencia entre la culpa que te lleva A Dios y la vergüenza que te hace esconderte DE Dios. En lo concreto: después
de fallar, ¿qué haces primero — borras el historial, te alejas un tiempo "hasta sentirte digno", o hablas con Él al tiro? ¿Qué te dice
51:17 («al corazón contrito y humillado no despreciarás») sobre cómo te recibe Dios cuando llegas roto?

3

Lean 51:12 («vuélveme el gozo de tu salvación») y 1 Juan 1:9. David pide de vuelta la ALEGRÍA, y Juan promete que el que
confiesa es perdonado Y limpiado. ¿Por qué crees que tantos cristianos viven perdonados pero sin gozo, como pagando una
condena que Cristo ya pagó? ¿Cómo sería tu semana si de verdad creyeras que estás limpio?

4



🔥 El reto de la semana

Mi Salmo 51 (versión propia)

Un reto simple, privado y medible — entre tú y Dios:

Escríbelo: un día de esta semana, a solas, escribe en tu teléfono o cuaderno tu propio "Salmo 51" de 3 líneas: (1) una falta real
nombrada sin excusas, (2) la petición «crea en mí un corazón limpio» con tus palabras, (3) pedir de vuelta el gozo. Nadie lo va a
leer: es tu conversación con Dios.

Modo excusa: off. Elige UNA situación de la semana donde normalmente darías una excusa (con tus papás, un profe, un amigo)
y di la verdad simple: "sí, fui yo, perdón". Sin adornos.

Trae la señal: la próxima sesión, cuenta solo UNA cosa (sin detalles privados): ¿qué se sintió hablar sin excusas — con Dios o con
alguien?

🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (10 min): "Cuenta de alguna vez en que, en vez de inventar una excusa, dijiste la verdad no más.
¿Qué pasó después?" Parte tú con un ejemplo tuyo, liviano.

2. Dinámica (10-12 min): elige 1–2. "El campeonato de excusas" rompe el hielo; "La hoja arrugada" es la que mejor prepara el
versículo central.

3. La Palabra (8 min): lean en voz alta Salmo 51:1-4, 51:10-12 y 51:17. Pide que noten dos cosas: qué NO hace David (excusarse) y
qué verbo usa en el v.10 (crear).

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras. No entres en los detalles de la caída de David: el foco es su manera de volver, no
su pecado. Remata en 1 Juan 1:9 y 2 Corintios 5:17.

5. Para conversar (15-20 min): las 4 preguntas. Si falta tiempo, prioriza la 3 y la 4.

6. Reto y oración (7 min): presenta el reto y cierren con la oración, todos juntos o leída por ti.

Tip: cuida el clima: esta sesión es de gracia, no de exposición. Nunca pidas que alguien confiese algo delante del grupo — la confesión es con
Dios (y, si alguien quiere, contigo aparte). Y ojo con el mensaje de fondo: el valor de cada joven no se gana portándose bien ni se pierde
embarrándola; es dado por Dios, que no desprecia al corazón contrito. Doble registro: bálsamo (ninguna caída es más grande que su gracia) y
seriedad (que el arrepentimiento sea de verdad, no un trámite para quedar tranquilo).

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Acoge con calma, no expongas a la persona frente al grupo y
acompáñala aparte. En Chile: Salud Responde 600 360 7777. También puede escribir a El Consejero en elvadelante.com/consejero.html.
Avisa a un adulto responsable.

🙏 Oración de cierre

Ten piedad de nosotros, oh Dios, conforme a tu misericordia. No venimos con excusas ni con méritos: te nombramos la
verdad, porque tú no desprecias al corazón contrito. Crea en nosotros un corazón limpio — no un parche: uno nuevo,

como solo tú sabes crear. Devuélvenos el gozo de tu salvación, para no vivir escondidos sino cerca de ti. Gracias, Jesús,
porque tu sangre nos limpia de verdad y en ti somos nueva criatura. Tú vas delante. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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